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      Miranda se preguntaba si venir aquí había sido autoprotección o autosabotaje. De cualquier forma, estaba claro que no estaba preparada para salir con alguien de nuevo.

      Había acudido a una bonita cafetería deportiva que su compañera Daisy-Mae Ray le había recomendado, pensando que podría encontrar a un hombre con gustos similares.

      Pero era miércoles.

      Las dos de la tarde, para ser exactos. Difícilmente era el momento idóneo para encontrar hombres si estabas a la caza.

      Suspiró y se sentó en un taburete en la barra trasera de la cafetería. La zona de asientos temática deportiva estaba vacía, a excepción de un hombre calvo que mojaba una galleta de jengibre muy decorada en su cerveza. Miranda se estremeció al imaginar a qué podría saber eso.

      La Cafetería Gingerbread tenía un ambiente único. Mitad pub deportivo, mitad cafetería. Algunos molinillos de café antiguos se encontraban en estanterías colgadas entre pantallas sintonizadas en canales deportivos, y los menús escritos en pizarra ofrecían desde sofisticados cafés con leche hasta cervezas locales. La larga tabla de madera que servía como barra trasera tenía una fuente cubierta para tartas a su derecha, cargada con pilas de galletas bellamente decoradas. Más allá había una cesta con bolsas de frutos secos para acompañar. De nogal americano, picantes, con mostaza ahumada...

      Sin embargo, el edificio olía como una pastelería celestial. Una mezcla de pan de jengibre, granos de café tostados, azúcar horneado y mantequilla.

      Un gran lugar para tomar un café un miércoles. O una cerveza a primera hora de la tarde mientras esperabas a que la banda local de la noche tocara en el mini escenario situado en la esquina, como anunciaba el cartel de la puerta.

      No tan buen lugar para ligar con un hombre "aficionado a los deportes" a menos que estuvieras buscando a alguien que bebiera durante el día.

      Aquí no encontraría el tipo de hombre que podría llevar a las cenas dominicales de sus padres en su mansión de diez dormitorios. No es que fuera a menudo a esas cenas. Pero aun así. Debería al menos intentarlo, ¿no?

      Observó la pared a su izquierda. Un cartel de madera desgastado que decía que la cerveza sería gratis mañana, y a su lado colgaba una caja de sombras que contenía un disco de hockey firmado.

      Hockey.

      Suspiró.

      Nunca se había dado cuenta de lo omnipresente que era ese deporte hasta que se había comprado un equipo de la NHL hacía varios meses.

      Pasó las manos por la larga y lisa barra de arce. El árbol debía de tener cerca de cien años antes de que lo convirtieran en una barra aquí en San Antonio.

      Estiró el cuello, buscando al barista/camarero.

      Quizás todo esto era una señal de que debería volver a la oficina.

      Excepto que hoy realmente lo había intentado. Intentado hacer lo "normal" con la esperanza de atraer el interés de un hombre corriente, tal como es. Había prescindido de sus joyas habituales y el maquillaje perfecto que acompañaba el vestuario de arrasa-todo-el-día-como-una-gran-jefa-que-debería-darte-miedo que se ponía para que la tomaran en serio en el mundo del hockey, dominado por hombres. Por todas las apariencias, esta tarde, era solo una mujer normal con una vieja sudadera de Brown, vaqueros de unos grandes almacenes, su precioso pelo negro bien cortado recogido en una coleta, y un maquillaje casi imperceptible. En otras palabras, Miranda de fin de semana.

      No parecía una mujer que fuera dueña de un equipo de la NHL.

      Hizo una mueca y miró hacia el gran televisor de la esquina. Al menos no estaba en la pantalla en ese momento, siendo despellejada por un comentarista deportivo. Sin embargo, en cuanto la cadena comenzara a hablar del inicio de la temporada de hockey, aparecería allí con su atuendo de Arrasa Todo el Día, y su fachada de persona normal se vendría completamente abajo.

      A las cadenas les encantaba predecir su caída y pasaban horas analizando cómo trabajaba con sus directivos para dirigir el equipo, su aportación en las decisiones de traspaso de jugadores, su implicación con los jugadores, no románticamente, pero por supuesto había muchas especulaciones al respecto. Parecían asumir que cualquier movimiento empresarial menos predecible que ella hiciera eran errores, no que tuviera una estrategia plurianual en mente y estuviera trabajando para construir un legado para su difunto abuelo, que una vez jugó en la liga.

      Las cadenas deportivas esperaban que ella batiera las pestañas, soltara risitas y tirara dinero a los problemas de su equipo. No hacía las dos primeras cosas, pero era un poco culpable de la tercera. Comprar un equipo de expansión que estaba a punto de desaparecer en su segunda temporada traía consigo muchos problemas financieros. Lo sabía de antemano, pero había esperado cambiar las cosas un poco más rápido y que nadie se fijara en su trabajo.

      Aunque, por otra parte, presentarse en entrevistas para defender al capitán de su equipo, Maverick Blades, mientras la prensa seguía acosándole con especulaciones bastante desagradables sobre lo que pasó en su último equipo, quizás había atraído un poco más de atención hacia ella.

      Venir a esta cafetería para encontrar el amor verdadero antes de que sus ovarios se convirtieran en polvo había sido un error. No podía fingir ser otra persona aquí dentro. Necesitaba un Plan B. Tal vez podría convencer a algún buen hombre en internet de que era solo una chica corriente con un trabajo de oficina normal. Luego, una vez que se hubieran enamorado, podría revelar quién era realmente. Funcionaba en las películas. ¿Por qué no en la vida real?

      —Perdona, no me di cuenta de que habías entrado —dijo un barista, viniendo desde la dirección de los aseos, transportando una fregona. Tenía más o menos su edad, acercándose a los treinta y cinco, y llevaba una gorra de béisbol hacia atrás. Parecía rudo, guapo, fuerte y deportista, a pesar de la camisa blanca impecable que de alguna manera se acomodaba a sus anchos hombros. Un poco de barba, como si no se hubiera afeitado durante día y medio, oscurecía su mandíbula, y sus ojos eran oscuros, con pestañas lo suficientemente largas como para que debieran ser un delito en alguien que no se preocupaba por el rímel.

      Apoyó la fregona contra la pared antes de colocarse detrás de la barra. —¿Qué te pongo?

      Tenía las mangas remangadas hasta los codos, mostrando cordones de músculos. Colocó sus manos sobre la barra, su dedo índice encontrando la ligera hendidura de uno de los nudos del viejo árbol, como un hábito inconsciente. Tenía manos anchas. Del tipo que te haría sentir segura y protegida con solo un simple toque en la parte baja de la espalda mientras te guiaba entre multitudes, asegurándose de que no te separaras. Parecía el tipo de chico que haría eso. Aunque sabía que podías cuidar de ti misma. Actuaría como si fuerais un equipo, juntos en esto.

      Su piel estaba bronceada, y probablemente siempre se veía bien, saludable. Incluso en pleno invierno.

      —No te preocupes, me las he lavado.

      —¿Cómo dices? —preguntó ella, mirándole. Vaya, era guapo.

      —Mis manos. —Las levantó, mostrándoselas. Un anillo en su izquierda. Por supuesto. Casi se desploma de nuevo.

      No, era su izquierda, la derecha de él. El anillo era grande, masculino, y parecía que podría ser un anillo de campeonato de algún tipo. Antes de que pudiera determinar lo que era, él metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Estaba construido como un atleta. Todo músculo y completamente atractivo.

      No desentonaba aquí. De hecho, el molinillo de café antiguo y las hermosas galletas de jengibre eran lo que desentonaba. Nunca él.

      —Me gusta la encimera de la barra. ¿Es arce? —Pasó las manos por la extensión plana de madera fría.

      —La hice traer de la granja de sirope de arce de mis padres en Quebec.

      —¿Quebec? No te noto acento francés.

      —¿No? ¿No lo oyes, eh? —dijo, poniendo un acento marcado.

      —Ahora sí, por alguna razón.

      Eso le ganó una sonrisa que le hizo dar un vuelco al estómago.

      Enganchó los pies en el riel del taburete y se impulsó hacia arriba, inclinándose sobre el borde de la barra. Había notado en el menú de pizarra encima de ella que la cafetería tenía licencia, y sentía que podría ser las cinco en alguna parte del mundo.

      —¿Puedo tomar...? —Observó su stock de guarniciones para bebidas. Era impresionante, y eso inclinó su decisión firmemente lejos de una de las bebidas calientes de especias de calabaza enumeradas en la pizarra de especiales—. ¿Algo con una rodaja de naranja y una cereza?

      —¿Te has saltado la comida? Nuestro pan de plátano con jengibre está para morirse.

      Ella negó con la cabeza. Nunca se saltaría una comida. Pero una bebida con un aperitivo sonaba delicioso.

      El camarero la estaba estudiando, con los brazos apoyados en la barra. Esos anchos hombros suyos. Parecía un defensa de alguna de las N y Ls del mundo deportivo. NHL o NFL. Lástima que no saliera con jugadores.

      Aunque ambos deportes estaban en temporada, lo que significaba que no había manera de que el hombre tuviera el tiempo —o la inclinación— para trabajar en lo que probablemente era un trabajo de servicio de comida con salario mínimo.

      —Porque si te gustan los aperitivos con tus bebidas, mis Caesars son tanto una comida como una obra de arte. Pepinillo, bacon, tomate cherry, cebolla frita y un pequeño cuadrado de focaccia.

      —¿En serio?

      —Un camarero nunca bromea sobre sus bebidas.

      —Pensaba que eras barista.

      —Lo que importa es que hago el mejor Caesar de la ciudad. —Señaló una placa colgada cerca de la caja registradora. Estaba demasiado lejos para leerla, pero supuso que era evidencia de su afirmación.

      —Claro, lo probaré.

      —No te decepcionarás.

      —¿Puede ser sin alcohol? —Todavía podría intentar sacar algo de trabajo más tarde esta noche, y quería tener la mente clara.

      El camarero pareció ligeramente afligido por su petición, pero asintió.

      —Y no muy picante, gracias.

      —Confía en mí —dijo, no muy pacientemente—, y déjame hacer la bebida.

      Un barista/camarero competitivo, todo por el arte, que parecía capaz de impedir que un atleta profesional le superara. Sí, estaba intrigada.

      Y no solo porque estaba cansada de los tipos con cuchara de plata que modificaban su personalidad con los que había crecido —y con los que su madre seguía intentando emparejarla—. Simplemente quería a alguien auténtico. Alguien que se detuviera a sentir las cosas. Alguien que la tuviera en cuenta, que no la callara ni la tratara como un adorno. Alguien que estuviera en casa para darle de comer al gato.

      No es que tuviera un gato. Pero con el hombre adecuado, podría tener uno sin preocuparse de que se muriera de hambre.

      Movió sus manos sobre el arce brillante. —Debe haber sido caro, traerlo hasta San Antonio.

      La barra de madera parecía extenderse, sin interrupciones, por unos seis metros completos.

      El camarero permaneció callado mientras preparaba su bebida. Sus movimientos eran eficientes, metódicos. Pronto colocó la bebida frente a ella.

      —Vaya. Esto es una obra maestra. —El palillo de aperitivos ensartados estaba dispuesto artísticamente. Y el borde del vaso había sido perfectamente recubierto con pimienta. Sacó su teléfono y tomó una foto.

      —¿Digno de Instagram? —preguntó.

      —No, tengo que enviarle esto a mi hermana. Siempre encuentra las bebidas más bonitas de la ciudad. La matará no saber dónde he tomado esta.

      —Ah, rivalidad entre hermanos. No es solo para niños.

      —Tengo que aprovechar las victorias donde pueda con mi familia.

      Él se rio pero no preguntó. Le gustó aún más por ello. Especialmente porque se sentía culpable. Su hermana Deanna era la única de la familia que parecía comprenderla a medias, y últimamente había gastado mucho de su propio capital social defendiendo a Miranda y sus decisiones de vida.

      Él esperó a que ella retirara el palillo de guarniciones y diera un sorbo. —¿Y bien? —Cruzó los brazos, su sonrisa confiada mientras ella saboreaba el sabor—. Es el mejor, ¿verdad?

      Lo era. No demasiado picante y definitivamente delicioso. Ella se encogió de hombros con indiferencia. —Se ve mejor de lo que sabe.

      Él resopló con incredulidad. —Eres una mentirosa. Este es el mejor Caesar que has probado nunca.

      Ella jadeó. —¡No puedo creer que llames mentirosa a tu cliente!

      Él se encogió de hombros. Casual, seguro, cómodo. Pero no demasiado engreído o arrogante. Sabía exactamente dónde estaba en el mundo, y lo asumía. Este hombre le hacía cosquillas por dentro.

      Tomó otro sorbo, incapaz de resistirse a la bebida. Era sorprendente que la cafetería no estuviera llena hasta los topes de clientes si sus otras bebidas eran tan buenas como esta. La habitación también olía a maravillosa repostería. Los olores no mienten.

      —Te mata admitir que este es el mejor Caesar que has probado nunca, ¿verdad? —Estaba apoyado en la barra, su voz baja. Tenía la sensación de que este hombre, con los ojos oscuros, oscuros, disfrutaba teniendo razón y ganando tanto como ella.

      Tomó otro sorbo, la mitad de la bebida ya había desaparecido. —Más de lo que admitiré jamás.

      —Tomaré eso como una victoria. —Le deslizó una servilleta para el palillo de aperitivos que todavía sostenía, y ella dejó las guarniciones. Tal vez era la salsa tabasco del Caesar calentando su estómago, pero se sentía bien coquetear con él.

      Él pasó una mano por la madera que los separaba. —Mi hermano venía de visita, y tiró esto encima de su caravana. Todo el mostrador no me costó más que un par de copas y llenar su pata hueca durante unos días.

      —Suena que mereció la pena.

      Él observó la sala con consideración pensativa. Su expresión sugería que sentía que la cafetería debería significar algo más. Un poco como cuando a ella le habían concedido acceso a su cuenta fiduciaria años atrás. No significó nada para ella hasta que encontró algo significativo en lo que invertirlo: el equipo y la memoria de su abuelo. Estaba cumpliendo un sueño que él nunca había podido cumplir por sí mismo.

      —¿Qué te hizo mudarte tan lejos de tu familia? —preguntó.

      —El trabajo. Luego, cuando estaba cambiando de carrera, un amigo encontró este espacio, y era perfecto. Gran ubicación. Precio decente. Y me gusta San Antonio. Así que me quedé.

      Ella asintió, pensando. Estaba muy lejos de su familia. Aunque a ella no le importaba un poco de distancia entre ella y las formas dominantes de sus padres, aún estaba solo al otro lado de la ciudad. No en un país completamente diferente.

      —¿Familia numerosa? —preguntó.

      —Un hermano y una hermana. ¿Y tú?

      —Dos hermanas. ¿Eres católico francés? —Ahora que él había señalado de dónde era, ella podía oír un toque de acento franco-canadiense, particularmente cuando hablaba de su familia.

      Él sonrió. —En algún lugar del árbol genealógico. No hemos practicado durante una generación o dos. ¿Lo eres tú?

      —¿Católica? No. Mi familia cree y adora... —Se detuvo antes de que el dicho se le escapara de la lengua. Su familia creía y adoraba el dinero. Alabado sea el todopoderoso dólar. Era lo más importante. Eso y la imagen. Eran competitivos, pero reacios a admitirlo, y frecuentemente la avergonzaban cuando era demasiado abiertamente competitiva. Aparentemente, no era femenino, y nunca encontraría a un hombre comportándose así.

      Hasta ahora, parecía ser cierto.

      —¿Adoran el trabajo? —sugirió el camarero.

      Negó con la cabeza. No iba a entrar en ese terreno. Cogió un trozo de bacon de la guarnición y lo masticó distraídamente. Sí, contribuiría a sus curvas; hacía tiempo que había renunciado a un puesto en la competición de la mujer más delgada del club de campo. Muy felizmente. La vida era para disfrutarla.

      Y de todos modos, se veía bien. Le gustaban sus generosas y exuberantes curvas y creía que lucía como debería lucir una mujer.

      —¿Demasiado pronto para contarme tus oscuros secretos familiares? —Sus ojos bailaron mientras se apoyaba en la barra que los separaba.

      Ella esbozó una sonrisa. —Ni siquiera sabemos nuestros nombres. Por supuesto que es demasiado pronto.

      —Aquí se aplica la confidencialidad del barman. Pero si te hace sentir mejor... —Extendió una mano para que ella la estrechara—. Mis amigos me llaman Dak.
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        * * *

      

      Dak captó el momento de duda de Miranda Fairchild antes de responder a su mano extendida. Tenía curiosidad por saber si le diría su verdadero nombre o si fingiría ser otra persona. Vestida casualmente, era más su tipo que la versión de sí misma que a menudo veía en la televisión. En las entrevistas, su ropa y su maquillaje impecable eran como una armadura muy necesaria contra los despiadados comentaristas deportivos que encontraban fallos y locura en todo lo que hacía con y para su equipo.

      Aun así, a pesar de la diferencia entre las dos mujeres, Dak estaba seguro al noventa y nueve por ciento de que estaba coqueteando con Miranda Fairchild, propietaria del equipo de hockey San Antonio Dragons. Esta mujer en su café tenía la misma certeza meditada en su forma de hablar. Aunque esta mujer tenía mechas rojizas en su pelo negro. ¿Demasiado finas para que las captara la cámara? Y había finas líneas alrededor de sus ojos que eran tenues, pero no invisibles. Era guapa. Ambas versiones de ella.

      Finalmente, soltó su suave mano, dándose cuenta de que la había sostenido un poco demasiado tiempo.

      —¿Y soy una amiga? —preguntó ella, refiriéndose a su comentario de que sus amigos le llamaban Dak.

      Dakarai, un nombre shona que significaba felicidad, no era común en Norteamérica. En los equipos de hockey, siempre se acortaba a Dak. Y había estado en equipos tanto tiempo que la única persona que todavía le llamaba Dakarai era su madre.

      —Eres una amiga si me dices tu nombre.

      —Miranda. —Lo sabía—. Pero mis amigos me llaman La que Arrasa Todo el Día.

      Dak se rió. Apostaba a que el apodo le iba como anillo al dedo.

      Ella le dio una pequeña sonrisa descarada que rozaba lo traviesa.

      —¿Sí?

      —Sí —respondió ella.

      Miranda Fairchild estaba coqueteando con él. Si su bebida no fuera virgen, lo culparía al César porque ella no parecía coqueta en la televisión. Era mucho más como su apodo de la que arrasa con sus informes profesionales y rápidos que iban al grano y carecían de disculpas o explicaciones por sus métodos poco ortodoxos. Casi le había hecho querer volver a unirse a la NHL solo para estar en su equipo.

      —¿Y cómo te ganaste ese interminable apodo? —preguntó, apoyándose en la barra.

      —Es un secreto.

      ¿Estaba siendo esquiva? ¿O estaba ocultando intencionadamente su identidad?

      Fuera lo que fuese lo que estaba haciendo, definitivamente estaba coqueteando con esa dulce sonrisa que rozaba la timidez inesperada.

      Era adorable. No era el juego suave y calculado que jugaban algunas mujeres.

      ¿Pero Miranda Fairchild tímida? Eso no parecía posible. Quizás tenía una hermana gemela.

      Aunque, estaba bastante seguro de que una mujer que recibía tantas críticas públicas debía haber desarrollado algunas inseguridades y reservas. Eso podría explicar cierta timidez en la vida real cuando no llevaba la armadura televisiva.

      —¿Otro secreto? —preguntó suavemente.

      Ella asintió y dio un sorbo a su bebida.

      —Parece que tienes muchos.

      —No te preocupes, me los he ganado todos. —Dejó el vaso, y la fuerza plena de su mirada le impactó. No había nada extraordinario en sus ojos. No tenían una forma única o un color inusual, y sin embargo había una profundidad detrás de ellos que le atrapó, le enganchó, le hizo sentir cosas que no quería.

      Y definitivamente no por la propietaria del equipo local de la NHL. Había dejado esa vida casi un año atrás sin planes de volver.

      —¿Se pueden ganar secretos? —preguntó.

      —Definitivamente.

      Por el rabillo del ojo, notó que Kirk se acercaba, con su jarra de cerveza vacía en la mano. El hombre se tambaleó una vez, luego tropezó, chocando contra Miranda mientras intentaba colocar su vaso en la barra.

      —¡Oh! ¿Estás bien? —Miranda se levantó de un salto, estabilizándolo con una expresión preocupada.

      —Solo un tropezón —dijo Kirk.

      Miranda se rió amablemente ante su amplia y torpe sonrisa y volvió a sentarse. —Me alegro de que estés bien.

      Dak colocó la cuenta de Kirk en la barra como una indirecta de que ya tenía suficiente. El hombre asintió profundamente y abrió su cartera, pagando lentamente con billetes de un dólar, creando una cuidadosa pila.

      —Y uno extra para ti, mi querido amigo —dijo Kirk, colocando un billete junto a la pila que había creado.

      —Gracias, amable señor —dijo Dak, colocando los billetes en la caja registradora al final de la barra y su propina en el bote de propinas.

      El hombre saludó a Dak y serpenteó hacia la salida.

      —¿Está bien para llegar a casa? —preguntó Miranda.

      —Kirk vive en el apartamento encima de la tienda de al lado.

      —Oh. Bien.

      Dak consideró a Miranda de nuevo. No tenía la impresión de que fuera un desastre o que buscara formas de molestar al club de chicos de la NHL como había sugerido la prensa en muchas ocasiones.

      Y lo odiaba.

      Lo odiaba absolutamente porque significaba que podría tener que dar a su amigo Maverick Blades, y a la oportunidad laboral que le había comentado, una consideración honesta. Incluso si era para el equipo peor clasificado con la peor reputación de toda la liga. Un equipo donde la propietaria acogía a jugadores maltratados que nadie más quería como si estuviera dirigiendo un refugio.

      El equipo de Miranda.

      Porque esta mujer simplemente podría estar intentando poner algunas cosas buenas en el mundo, y él sería un auténtico imbécil si no acudía a la entrevista.

      Aunque, estaba bastante seguro de que la nueva organización benéfica de su equipo era solo una desgravación fiscal muy necesaria y una forma para que sus jugadores lucieran bien en algún lugar, si no en el hielo.

      Podía ignorar eso. Mantenerse alejado de la NHL mientras seguía lamiendo sus heridas.

      Debería haberse quedado en la cama hoy. Entender, o empatizar con, esta mujer no iba a conducir a nada bueno, porque estaba feliz con su nueva vida. Claro, todavía se estaba adaptando. Pero su nuevo café estaba ganando premios, y se llenaba durante las horas punta. ¿Qué más podía pedir?

      —¿Tienes mascotas? —preguntó Miranda.

      —¿Perdón?

      —¿Mascotas?

      —Sí, un perro. ¿Y tú?

      —Incluso mejor que un gato —dijo ella, más para sí misma.

      —¿Cómo es eso?

      —¿Casado? —preguntó.

      —No. ¿Y tú?

      —¿Quién cuida del perro mientras estás aquí?

      Cruzó los brazos, apoyando los antebrazos a lo largo del borde de la barra, poniéndose más cerca de su nivel de ojos. —Contrato a un paseador de perros.

      —Oh.

      —Tú no tienes perro, supongo.

      Ella negó con la cabeza.

      —¿Lo intentaste y fracasaste?

      —El peor regalo de la historia. Se comió mi sofá. Intenté llevarlo al trabajo. Se comió mi escritorio.

      Sonrió con suficiencia. Probablemente había sido un escritorio muy caro.

      —¿Y te rendiste? —Desde luego, acababa de conocer a Miranda, pero no parecía de las que se rinden ante algo.

      —A veces hay que cortar las pérdidas pronto.

      —¿Y?

      Sonrió, una sonrisa abierta y radiante que le golpeó en el estómago. —Ahora mi ex tiene al malvado sabueso.

      Dak soltó una carcajada ante su alegre declaración. —Bien merece la pena rendirse en ese caso.

      —No estoy en casa lo suficiente como para ser una buena dueña de mascota —dijo, jugueteando con su camisa donde se ajustaba cerca de su cintura—, y no hay nadie en mi vida que me cuide a mí o mis cosas. Especialmente no algo tan constantemente necesitado como una mascota. —Parpadeó—. Oh, vaya. Sueno amargada.

      —Déjame adivinar. ¿Eres una chica tipo A, de las que dirigen su propio imperio? —Observó su atuendo, esperando que confesara su verdadera identidad. Entonces él podría dejar escapar que también era alguien a quien ella podría conocer. O pronto conocería. Si consiguiera el trabajo.

      Alisó su coleta. —Sí. Algo así.

      No iba a revelar quién era. Justo. Sin embargo, la falta de confianza le dolió un poco. Aunque, era una mujer en su café a las dos de la tarde, a mitad de semana. Tenía problemas. Quizás incluso más de los que la prensa ya había aireado.

      —La que Arrasa Todo el Día. —Sonrió tristemente y negó con la cabeza—. No eres mi tipo. Demasiado exigente. Ni siquiera puedes cuidar de un perro.

      —Es una pena. —Le dedicó una mirada fingidamente afligida.

      Esperó, inseguro de a dónde iba pero seguro de que estaba coqueteando. —¿Por qué? —preguntó finalmente.

      —Apuesto a que podrías seguirme el ritmo. —Ahí estaba esa sonrisa tímida de nuevo.

      Se rió. Se sentía bien que una mujer le tomara el pelo. No solo para romper la tranquilidad de un miércoles por la tarde antes de la avalancha del café de las tres, sino porque de alguna manera, coquetear y reír con ella era como salir de las profundidades. Como estar de pie en un rayo de calor y sol muy necesario.

      No había tenido muchos momentos así desde su jubilación, incluso con su dedicación al Gingerbread Café, que se suponía que era un sueño satisfactorio.

      —No sé si podría, cazadora de dragones.

      Su buen humor cayó junto con su sonrisa al mencionar el nombre de su equipo. Su cabeza se inclinó mientras limpiaba algunas migas de la barra frente a ella.

      Debería admitir que tenía una entrevista la próxima semana con la Organización Benéfica Infantil de los Dragons.

      Aunque era posible que ella ya lo supiera y estuviera comprobándolo en su propio terreno. Pocos propietarios harían eso, pero Miranda estaba mucho más involucrada que la mayoría. Por lo que parecía, estaba en medio de todo con sus varios gerentes, opinando sobre todo, desde traspasos hasta estrategias de marca.

      Y sin embargo, no estaba actuando como la Srta. Arrasa Todo el Día ni indagando en su vida, aparte de lo de las mascotas. Estaba coqueteando con él como si no tuviera ni idea de quién era.

      Era cierto que nunca había sido un gran nombre en la NHL a pesar de su sólida carrera. Había tenido muchos aficionados pero no era un adicto a la atención en absoluto, especialmente durante sus últimos años.

      Y de alguna manera, conocer a Miranda sin expectativas ni ningún conocimiento previo que se interpusiera en su camino... le gustaba. Le gustaba la autenticidad de sus momentos y la autenticidad de Miranda Fairchild.

      Pero realmente esperaba que
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